EVOLUCIÓN HACIA LA NUEVA INTERNET

A principios de los años 70, cuando los creadores de IPv4 comenzaron con el diseño de las especificaciones de este protocolo, de ningún modo pudieron imaginar el éxito que tendría varias décadas después. A pesar de que en su diseño fueron muy ambiciosos, dotando a IP de un espacio de direccionamiento de 32 bits, para poder proporcionar direcciones válidas a más de 4.000 millones de hosts, con el paso de los años esta capacidad ha resultado insuficiente. Esa insuficiencia no ha venido dada por el hecho de existir tal número de hosts sobre nuestro planeta, sino por el hecho de haber asignado, en un principio y de una forma un tanto alegre, direcciones de red que a la postre han resultado infrautilizadas.

Una posible solución a esta carencia de direcciones IP se podría haber logrado mediante una adecuada reasignación de direcciones de redes, pero esto, que a priori puede parecer lo más adecuado, es totalmente inviable, ya que requeriría un esfuerzo de coordinación global imposible de lograr.

Es curioso observar como este problema afecta en desigual medida a los países del “primer mundo tecnológico”, que a los que se han ido sumando en los últimos años a la revolución de las comunicaciones a través de Internet. Podríamos pensar que los países con mayor carencia de direcciones IP son los más avanzados tecnológicamente, resultando justo al contrario. ¿Por qué? Pues, simplemente, porque en los más avanzados, tanto organismos gubernamentales, como educativos y compañías privadas consiguieron antes rangos de direcciones IP, cuando realmente no había grandes problemas de carencia de las mismas. Ahora, que ya hay carencia, es cuando se han sumado a la revolución de Internet países en menor grado de desarrollo tecnológico.

Un ejemplo curioso es el de China, que para interconectar 60.000 centros educativos, ha conseguido una dirección de clase B, lo que le proporciona poco más de 60.000 direcciones, una IP por centro.

La carencia de direcciones se ha ido sobrellevando en los últimos años gracias a mecanismos como NAT (Network Address Translation) que permiten el acceso a Internet de un grupo de ordenadores mediante el uso de una única dirección IP, utilizando esos ordenadores, internamente, IPs de las denominadas privadas, ya que no son visibles desde la gran red. Sin embargo, esto provoca limitaciones en el uso de determinadas aplicaciones, como por ejemplo las del tipo extremo-a-extremo (peer-to-peer), debido a la inaccesibilidad de las direcciones individuales de los equipos que están en una red conectada a Internet por medio de NAT.

Otra solución que se ha aportado ha sido la asignación dinámica de IPs mediante protocolo DHCP. Esto, por ejemplo se lleva a cabo por la inmersa mayoría de proveedores de servicios de Internet (ISPs). Lo cual también lleva consigo una serie de limitaciones debido a que cuando nos conectamos a Internet no contamos con una IP permanente que permita nuestra identificación inequívoca.

De todas formas, cada vez es superior la necesidad de direcciones IP: cada vez hay más sistemas conectados de forma permanente a Internet, aparecen nuevas generaciones de dispositivos –teléfonos móviles, ordenadores de bolsillo, telefonía fija IP ...- que requieren conexión a Internet, siendo preciso aportar nuevas soluciones al problema.

Aparte de esta carencia de direcciones, otro problema es la ineficacia del sistema de enrutamiento debido al considerable tamaño de las tablas de rutas en la troncal de Internet, lo cual repercute en la imposibilidad de garantizar una calidad de servicio adecuada en determinadas aplicaciones que utilizan esta red como infraestructura de comunicaciones.

La solución a estos problemas y a otros muchos, tanto presentes como futuros, vendrá de la mano de una nueva versión del protocolo IP, el conocido como IPv6, que entre otras cosas, amplia la capacidad de direccionamiento a 128 bits, permitiendo la asignación de 2128 direcciones válidas: 340.282.366.920.938.463.463.374.607.431.768.211.456 direcciones.

Conviene tener presente que IPv6 no pretende sólo ampliar el rango de direcciones IP disponibles, sino aportar nuevas características a un protocolo con bastantes años de existencia e inadecuado para las necesidades tecnológicas presentes y futuras.

La evolución a IPv6 será gradual, comenzando con pequeñas islas IPv6 en un mar IPv4 que es Internet, para ir avanzando hacia un gran continente IPv6 con algunas lagunas IPv4. Para que ello sea posible, los grandes fabricantes de equipos de comunicaciones tendrán que hacer sus sistemas compatibles con la nueva versión de IP y proporcionar los mecanismos de comunicación adecuados para su interconexión con redes IPv4 preexistentes.

Es importante resaltar el papel que están llevando a cabo las administraciones públicas de ciertos países para incentivar una evolución rápida hacia el nuevo gran estándar y hacia los beneficios que nos depara en cuanto a calidad de servicio y seguridad se refiere.
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